
DE L A V I D A T 
HECHOS , Y ATROCIDAOE: 

r E D R Q r Q N - ^ f r 
D E L E O N . 

- A J V ^ T I C U V D O E N C I V D A D R E A L E L T > \ \ 
v e í a t e y fietc de Febrero de c í l c 

P 
Rcílcmc íílencío el Mundo; piKs 
íocíos los ijuatfQ 'ai T ' .' »C'.'»M • 



W m t m 

<]()>.• J ^ l I N - I . I / t I f i M ' . n r o , i 

no tenían tanto luc^o. 
Atienda el Mai coníus lU 'zcs , 

y dlijamc, í¡ cu ln centro, 
tiene remotas tan fuene?, . ~. 
como l o t i c e ' I g ^ í ^ 

pue Jen liazcrCoinpctcncia 
al que piiiraros pretendo. 

¿¡al¿ía el Lcon coronado; 
í a l ^ i Xaval¡ra,uM-¡cnro, 
y í^l^a el Tor(nrrmiaiuiu-
Jas arenas baila el Cielo; 
que todo con Pedro Ponjc 
es íombra. pavela, y fueño. 

Yá lo díxc, Pedio Ponje, 
cííe vandido lobervio, 
<]iie ío'.o el btajo de Dios 
pudo rendir fu aidinncnto. 

Silencio p'uio otra vez^ 
y á quien encargo el íilencio; 
es a todüslos valientes, 
es á todos los íobervios. 

Hj á todo te merario, 
poi que vean el bofquejo> 
que de U-v^da ha de 1er 
cJ mas ft liz eícarmiento, 

Pedro Pon^c en la priíion 
contando cílá ílis ínci ílos, 
tanliumilde al refeiirios^ 
ccii o al contraiio oc hazetlos. 

Ain¡tio dizcj nací 

rn vii po!>ic í.ng-ncjo, 
ilt- las talas de juan Nnñez," 
jui¡ld¡i.¡on del Alsienro 
de jorqncia, que duliolo, 
li al nacer Imviera mu^ro 
para no avci oí'endidu 
con tantas cnl|>as al Cielo. 

gnüolí», alegre, y concento, 
muy cafado con m í g n í l o , 
muy (cñor de mis defeos, 
muy acordado de Dios, 
á Dios giacias,qne me acuerdá. 

Kn ella ¿Joriá íitiL'ida. 

por liib jnyzios intinitos, 
d ió pcimilsion al iníierno 
para que de mi triunKíííc, 
Lolvíencioáu- León fiero, 
cuyo poncipip causó 
vn criado, t]nc gi ollero, 
fe atrevió á vna hermana níá^ 
á pcilir en caíamienro, 
alabandofe , (jiic avia 
nuiclia caula para ello, ( j 
matóle vn caravinazo, i 
téngale Dios en el Cielo; 

Muí IÓ mi padre, y el padre 
defte moco, conociendo,' , 
que mi madre cílava rica, i 
y no tenia mal geí lo , 
d ixo : me perdonaría 
Ja muerte, con el pietcxt^ 
de calatlecon mi madre; 
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pííguc con darle la miicittf, 
téngale ilios en el Ciclo. 

D r í k muerto l lq ;ó vn hijo, 
hcrn)<ino del otro rmicito, 
y temblando de mi bi io 
llegó las paz s iiazicndo, 
y iik* pidi^.lcjiuipaiáíic ... . —-
concia vn rio dcsho tcílo, 
que fe llevó vna hermana 
con quien comptiú íus defeos. 

l;uelc á buít ar , y 1c di/c, 
c]uc pues perdió el re íp t to j 
atropcllava cj de Dios 
el Soberano decreto, 
y lograva la í o l ) i ¡ i i a , 
t o r n a ^ ; ! | >w¿rrTtrTTa¿erlo, 
y poniéndole dos valas 
entre la cípalda, y t i pecho, 
murió como vn pjxarito, 
téngale Diosen el Cielo. 

hn eílc tiempo vn indulto, 
porgue vaya al cumplimiento 
de vn pi e lidio, por t i es años, 
me librava de mib; yerros; 
mas quien á Dios no obedece, 
no es mucho falte al reípeto 
de la juQicia, y aísi, 

/ á vna galet a atendiendo, 
que navegava la t icna 
con ocho mulos al reino. 

Las ordenes furpeudia, 
y tan feúor de mi meímo, 
que temían la galera, 
como í lyo fneui dentro, 
pallando fin rcgiürar 
las Aduanas, y Pucitos. 

EQando en eflos olvido?:, 
me vido en Htnieftia prefo, 
en lance tan ¡mpeníado, 
como lo ion mis íuccííos. , 

A las Carmeles de Cuenci ' 
fui llevado, donde fueron 
ú. peíardrfmrpflfiólíes, 
vanos mis enceiramienros. 

Fue diTpoíicion div ina, 
que de Don rranciíco 
no fe lo^^ lcTqt íécTíava 
guaidado para ot io tiempo* 

Dilpuíe mi libertad, 
que quando i iQ j Jhwa-x r l Ciclo," 

- f tHrdífponcn al hombre 
con (acilidad los medios. 

Hn fin, algunos amigos 
me ayudaron al empeño 
de quebrantar la priíion; 
rompí las puertas, y yerros^ 
íalí convenido en aípid, -
aqui luc el ofrecimiento 
de matar á Don Trancifco 
de Bípinofa, y á fus deudos; • • 
de abraíarles las haziendas, • 
todo por el íentimiento 
de la falta de amiílad. 

Pero ;,1 pumo que fupícron; 
que faltuva de la carmel, 
todos fe dieron por muertos, '* 
que la pi ilion coineiida 
Ies anunciava fu premio. 

Todos en cuerpo fe ponen 
hermanos, primos, y deudos, ' 
con charpas, y capotillos, 
con muchas bocas de fuego: 

A i pe-



p c r o a l n n n r ^ q j ^ / a l ^ n ; 
^uc me iba d ver con ellos,. 
W parecía ninguno. 

Llegó vn Juez aqucflc tiertipo 
con ÍU Receptor, adonde 
pufo Tribuna] icvero, 
examinó mucha gciuc. 

\ al tener noticia dcllos, 
entre vna noche en íu cala, 
y coi. rony grande íoíViego, 
al ]n',7, y al Keccpivn, 
cot) papeles, y dineros 
Jos lleve á vna cueba al campo, 

iodo lo ĉ ue avia cielito 
por los reOigos del Pueblo. 

A l l i v i^o mi ler.tcncia 
cíe mucitc, y reconociendo 
la razón qvu: tuvo-el Juez, 
pot li) e iu i to para ello. 

V mii anclo al Ucceptor, 
r o digo que tenia miedo, 
pero temí fe mullera, 
íeguq ios i i iof 1c dieron. 

fcn íin, dcfpues de leis días, 
del luflico eneerramienro, 
lesdexc qué focran libres, 
y por íc úal del fuceííb 
dt xJn papel , y lalaríos; 
cjuc, lo liiaíeron tan contemos, 
que es vna to í ae l dczirlo, 
y n uv diferente el verlo. 

A Hinicftra bolví otra v e ^ 
tan llebado de mi fuego, 
que joygava á mi enemigo 
a\ uCtdo c o a u ú a lk iuu» 

Hablóle l̂ íen pr<*víhído ! 
de armas, amigos, y deudos, « 
que todo fue meneíler 
para el bulcan de mi pecho. 

Fue en la Plaza la refriega; 
y parecia que el Cielo 
{r> rnín. ó íc acabava^ 
entonces el vniverfo. 

Eran del Pueblo infinitos^ 
y yo con veinte compaíiccos 
era retrato voraz 
de las Curias del Iníícrno. 

D i vn balazo a mi enemigo,; 
dichofo pues no fue mucito, 
^«•ro vcnguhne en la muerte 
de ¿ebaifuii '̂ ••.r— 
qt tcmui ló lin dár querella, 
téngale Dios en el Ciclo: > 

Otro Don D)cgo valiente 
quifo vengar á Cilneios, 
y pensó venir por lana, 
y traíquilaion los íeíos, 
y me dizen que muiió, ? 
téngale Dios en el Cielo. 

Otra vez íupe que vn Juez 
preciado de juftieifro, 
quemó en Hini íhaá mis cafas, 
y en venganza enrié en el Pueblo^ 
y abra.vcde Don Franciíco 
Jas cafas con tanto hiego, 
que era vna noya el lugar, 
porque tres caías á vn tiempo 
ardían, ííendo fus llamas 
todo mi entrereniinicnto, 

Y con DonGafpai Zapata 
hizc en íu lugar lomefino, 
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y tlcíjnics Jeíl 'js InccnJ'OS 
ínpc c]r,c Scin Clemente, 
vn cieno Ochoa Don Ü¡cga 
vinocomra m¡ á Alvajcic, 
y muy preciado de rc&o, 
t rató muy mál á mi madre, 
y á m;<j hcrmaTias, 
yo nicuío, 
cjuc aun lugar no le dexe 
para arfepentiríe d d l o , 
porque mr p a ñ i al mcíoiv 
íolo con vn compafiero, 
y le dixc ct\ los mugeics 
no íe venga vnCavalIcro. 

Quilo hablar, y le pní'vd 
con odio poílas el pecho, 
*juv ^ -ao,f,n ¿ ni.it ai le, 
téngale Dios en i i o*.. 

Otro Don Tranciíco KIco^ 
nnuy preciado de diícrcto, 
íolicitó coíTiiísion 
para prenderme, teniendo 
fioníianja, en que tenia 
todas las gnirclas del Puerto» 

Híperc lc en el camino, 
y agradeciéndole t i 7clo, 
le mate tres enmaradas, 
y con el hize lo meí tno, 
con que le quite lagaña 
de lograr el prendimiento. 

Muchos quedaron heridos;, 
pero les dixe ádos muertos,, 
amigos Dios les perdone, 
y nada me rcfpondieron. 

Otro pobre ChujjuK)) 

le mate por vn enredo, 
y porque ayudó á p r é n d a m e : 
y otros dos en Abanillas 
mate á Martínez Vt güero,, 
téngalos Diosen el Cielo. 

Tenia yo en Alva^etc 
por amigo verdadero, 
á Don Juan de Villanuevai 
cansófcel hombre de ferio; 
y fe l*»r»tvUi-LUkix'ncmigo, 
y le ha pefado de ícrlo, 
porque le queme cijí^H^(Tnpí>- - ^ ' 
todas fus caías, v I » » Í ^ O 

le degollé ^»8 ganados, 
tigor lúe, y o lo confie íío* 

Ü t t o amigo de AI valere* 
D o n Alonío vn Cüvallero, 
que dio en no queterme b ¡ t t ¿ 
le degollé mil carneros, 
y ^ M U t a á Don Alon ío i 
con el hiziera lvnTTrfTy»o>^_ 
porque íe tenia gana, • 
ninguno fe cfpance de í lo ; 
que adonde Dfos falta, falf^l 
la lúa del conocimiento» 

Órra vez me vi ccicado-
de cien cavallos foberviojí^ 
con cien Toldado» feroaes. 
pero como no era tiempo * 
de que Ponjc fe rindiera, 
íe me réviOió el inlierno 
cnlas^nrrañas , yfuí 
rayo, re lámpago, y truena; 

A l i i mato, alli difparo^ > 
álli corto, alli forcejo, 
t adau iü v íuwuacc , 
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c.it . 'j vor cr.t v n i f l o m b r o , 
ln tidasfon /in qncnto, 

los muertos allÍK^ucdaraii, 
ncio I O J vivos íc fueron, 
ó ca ifados, ó rendidos, 
y yo la vitoría viendo, 
dixc á los muertos amigos, 
Dios os aya dado el Ciclo, 

n">c tiraron, rarv) (xcmplo.!;. '. ., 
fin que iiio li^icíle nin¿;unO| 
<]nc las p l W a ^ s J c l C i t l o 
no queriafi que i m u t c f t c ^ " ' 
en cíKulo tan peive/ ío , 
que bien le lo agiadcci, 
mas foy yo malo, y el bueno, 

A los caminos (alia, 
y mira va á les tórreos .\ 
las cartas , con que i a b i a ¿ ^ « ^ ' 
de la juüicia el í/tcenfo. 

Dieron vnos Militares 
en feguirme , y yo por eíío .• • 
vn dia co¿;iá vn Alférez, i • 
y á vn criado, ó compañero 
fu y o, y los colgué de vn árbol, 
y les dixc muj (obervio: 
de todos mis enemigos 
aqueí la finta apetezco*-

l io la Torre de Lodones 
l legó vn Alcalde muy cteílo 
¿ pTcudeíine vn camarnda; „ 
pero eícusó ilc prenderlo, 
parque;^c.quite la cara 
de vn caravKiazo / icio, 
y dixc aísi que murió, 

tcn^.itc Dios en el CícíoJ 
Llegue á Arcvalo á comer, 

y uivo noticia dcllo 
la Juíticía,' y ai meíon 
fue á prenderme con cílruciuÍQ 
de gente, y armas, llegaron, 
y yo que eílav.i comiendo, 
les dixc coii coiuiia* 

^ ü- i tca to querían ha^crlof * 
peto el Aguacil Mayor 
rt fpondió, el ponerle prefo 
es la comida que bufeo; 
y yo anojando veneno, 
le encaxc vii pJax.o en la cara, 
y al icplicai que me lian muerto 
con folu. vii cara vinazo 
nos dió á eiítender que era cierto* 

A l l i fue la coníüín 
y alljiuAJ^crfrttfríucron 
tantos, como eran las vozes; 
y viéndonos tdíi reíuelros, 
nos dexan el [)airo fianco, 
y con muy grande foÍMCgo 
nos puíimos á cavaho. 

hn otra ocaíion, íabiendo, 
que á vn compañero tenia 
el íeñor Alcalde preío 
en Mojados, fui á U carmel, 
y íaque á,mi amigo, á tiempo, 
que vn Padie Premoílateníc 
da va vozes en el Pueblo, 
pidiendo al Cielo juíHcia; 
pero el Padre Keverendo, 
con folo vna puñalada , 
fue pof la juílícia al C H o ; 

Pero íabiendo el Alcaydc, 

e l 



el laftimolo fuccíToi -

y yó p.o lo cllava menos, 
pues con (̂ untro pui'iabdas 
temple c l ardor tic mi luego: 
y al Traylc con.el Alcaydc, 
tCDízalo!» Dios en el Ciclo. 

A l Akaldc de Mojados 
1c quite vn Iiijo nequCiTo 
en prendas de diez doblones 1. 
que le quito á vn compancm, 
eon vn macho 4 y otras cofas: 
Y c! pobre Alcalde,íabicndo 

pan contar .OS que lur i"^1'* 
l-ue D u n K o d u - o v ^ 1 » ^ ^ ^ 

pue s á iu olido nrendii»*11'0» 
ni las ai^uasU c (lorvpñ^J^ 
ni las nieves, In^yclos, 
ni los caminos ^ujnufttes. 

Jin fin , Fue bra^o Jcl dcTo; 
qui<fn le tenia dadp, 

Vence( de vn btut^'cl e'sfucr^o^ 
en vn abante que ín^e*' 
rebentó vn trabuco licro, 
y mc-Hev4dc la i n a n » - t i 
lo principal, porque el tiempo 

me e m b i ó , y'mc r ega ló . Abofáronme , rendime, 
y al hijd 16 bblví en premio. ' 'y en Cmd^d^U^^rprcfoy 

Te le c m b n ^ J i T a liento, 
y piejos ojos, el agua 
cxplícava el fenrímienro: 
Con íc í só genei almcnte, 
con tanto dolor le vieron; 
que temieron que muriera 
de terrible íentin.icnto. 

A muerte le fentenejaron, 
y l lo iava , ccnocicndo 
con vna vida pa^u-a 

Ja_s infinitas q u A ^ y fuero t^to 
^id ió vf» j i n o r , que í i iv > 

JosAtV ^ 1 1 ^ ^ ' : ^ 
Sentimiento, 

- -'/•Je.en /m, 

- i 

A1 b()ro t^JíUíuWf»*— 
t c n rnroo" notToaile 11 ó 
fu Mageftad (que Dios «ilúrdc ) 
pufo para lu remedio, 
en íu Hxcelfo Prefidente, 
Cimcic de Oropefa, el pefo 
del caQigo,á tamo mal: 
Y fu hxcelencia atendiendo 
que el Alcalde Don Rodrigo 
de Miranda, Cavallero 
es de blafoncs tan altos, 
le dixo : Parientes prefto," 
que folo de vueüral 'angre 
íc fia tan grave empeño. 

Salió Don Uodrigo.er aí» 
dexn los gi.indes e n c i ' 6 ^ T R Ü S ? 

Lis íierasclcaramu/as, 
l o s p í f a l t o s j o s lucellos, 
que era mcucílcr vn üslfi ^ 

1 
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A>íTOM0LF^VElvOA. Vende-

Vníverfidad. 
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